
 
 

PROMESAS INSPIRADORAS ACERCA DE OBEDECER A DIOS 
 

Si guardareis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; así como yo he guardado 

los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Estas cosas os he hablado, 

para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea cumplido. 

 
JUAN 15.10–11 

 
 

Todo aquel que viene a mí, y oye mis palabras y las hace, os indicaré a quién es 

semejante. Semejante es al hombre que al edificar una casa, cavó y ahondó y puso el 

fundamento sobre la roca; y cuando vino una inundación, el río dio con ímpetu contra 

aquella casa, pero no la pudo mover, porque estaba fundada sobre la roca. 

 
LUCAS 6.47–48 

 
 

En esto sabemos que nosotros le conocemos, si guardamos sus mandamientos. El que 

dice: Yo le conozco, y no guarda sus mandamientos, el tal es mentiroso, y la verdad no 

está en él; pero el que guarda su palabra, en éste verdaderamente el amor de Dios se 

ha perfeccionado; por esto sabemos que estamos en él. 

 
1 JUAN 2.3–5 

 
 
 

UNA NOTA DE MAX 
 

Obedecer a Dios 
 
En comparación con la parte que corresponde a Dios, nuestra parte es minúscula, pero 

necesaria. No tenemos que hacer mucho, pero tenemos que hacer algo. 

 
Escribe una carta. 

Pide perdón. 

Llama a un consejero. 

Confiésate. 

Llama a mamá. 

Visita un doctor. 

Bautízate. 

Alimenta a un hambriento. 

Ora. 

Enseña. 



Ve. 

 
Haz algo que demuestre tu fe. Porque fe sin esfuerzo no es fe en lo absoluto. 

 
 

TODAVÍA REMUEVE PIEDRAS 
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